
HERNÁN CORTÉS

Hernán Cortés nace en la villa de Medellín, en la actual Extremadura (España) en
1485. Nacido en el seno de una familia hidalga, aunque de escasos medios económicos,
inició estudios universitarios en Salamanca donde conoció en profundidad el latín y el
derecho, aunque sólo permaneció dos años en sus aulas.

Guiado por su afán de aventuras, con apenas veinte años, y tras varios intentos
fallidos, de embarcar para las Indias o de participar en las campañas de Gonzalo Fernández
de Córdoba en Italia; en la primavera de 1504 zarpó hacia la isla de La Española donde se
instaló como plantador y funcionario colonial en la villa de Azúa.

Su relación con el gobernador  Diego Velázquez de Cuéllar se fue estrechando hasta
el punto de participar Cortés como secretario en la expedición a Cuba llevada a cabo en 1511,
donde fue nombrado alcalde de Santiago de Baracoa, ciudad recién Fundada.

Fue encarcelado por el gobernador, acusado de conspiración. En 1518,  tras
reconciliarse con Velázquez, el gobernador le confió una expedición a la península de
Yucatán para reconocer el terreno, prohibiéndosele la fundación de colonias permanentes.

El 10 de febrero de 1519 Cortés se hizo clandestinamente a la mar con una fuerza de
550 hombres, 11 barcos, 16 caballos y 14 cañones. Tras diez días de navegación llegaron a la
isla de Cozumel desde donde se dirigieron hacia Tabasco, lugar donde se produjo el primer
enfrentamiento con los indígenas a quienes derrotó.

Cortés y sus hombres, no más de 700, continuaron con su expedición, dirigiéndose
hacia San Juan de Ulúa para fundar, a pesar de la expresa prohibición de Velázquez, la ciudad
de la Villarrica de la Vera Cruz. El poder municipal quedaba en manos de los habitantes de la
ciudad, las tropas de Cortés, y se elegía al de Medellín como comandante en jefe del ejército.

En la ciudad recién fundada, Cortés tuvo noticias de la existencia de un importante
imperio, el Azteca, donde las riquezas eran cuantiosas. Decidió el conquistador  aventurarse
en la empresa, contando con la alianza de los indios toltecas y tlaxcaltecas que estaban
enfrentados a los aztecas. La ciudad sagrada de Choluca fue asaltada y saqueada, poniendo
rumbo hacia la capital imperial, Tenochtitlan (actual Ciudad de México), donde fueron
recibidos por Moctezuma.  La hostilidad entre conquistadores y aztecas creció al rechazar
Cortés las prácticas religiosas de la comunidad, que incluían sacrificios humanos.

Esa tensa situación se complicó con la llegada de Pánfilo de Narváez a Ulúa, al
mando de un ejército de 1.400 hombres, con la intención de acabar con Cortes por indicación
del gobernador Velázquez. Cortés se desplazó a Ulúa dejando a Pedro de Alvarado en
Tenochtitlan como jefe de los 120 hombres del destacamento. El enfrentamiento entre Cortés
y Narváez no se produjo y ambos regresaron a Tenochtitlan con las nuevas tropas. Pero una
revuelta contra Cortés y sus hombres se fraguó en los últimos días del mes de junio de 1520.
El militar español consideró que sólo la presencia de Moctezuma podría calmar a sus súbditos
por lo que le exigió que saliera a una terraza del palacio, donde el emperador fue abatido por
las pedradas de los habitantes de la ciudad que habían elegido a Cuitláhuac como sustituto.
Cortés decidió huir de Tenochtitlan en la famosa Noche Triste, la noche del 30 de junio al 1



de julio de 1520, momento en el que fallecieron cerca de 800 españoles y más de 5.000 indios
aliados.

Cortés rehizo su ejército y marchó de nuevo sobre Tenochtitlan, venciendo el 7 de
junio de 1521 en la batalla de Otumba, acabando así con el imperio azteca. Un año más tarde
el capitán de Medellín recibe el nombramiento de gobernador y capitán general del reino de
Nueva España por el soberano Carlos I, después de lo cual incorporó Honduras y Guatemala
a la Corona española (1524-1526). Los funcionarios de Carlos I pronto llegaron al territorio
para recuperar las parcelas de poder cedido a los conquistadores y Cortés fue desposeído de
sus cargos y obligado a volver a España por estar acusado de varios delitos por el Consejo de
Indias.

En Castilla, Cortés intenta recuperar sus honores, consiguiendo que el monarca le
otorgara el título de marqués del valle de Oaxaca y el cargo de capitán general,
aunque sin funciones gubernativas. En 1530 regresó a Nueva España, estableciéndose
en Cuernavaca desde donde exploró el área del golfo de California en 1535. En 1540
regresó a España y participó en la expedición a Argel, con el objetivo de obtener el
favor real, algo que no consiguió. Decidió retornar a las Indias, pero enfermó y
falleció en Castilleja de la Cuesta mientras se dirigía a Sevilla con el propósito de
embarcar, el día 2 de Diciembre de 1547.  Siendo sus restos llevados a México por
disposición testamentaria.


